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O P I N I O N E S 

lermano libro te 
salvará... 

Un libro liene alma. Reflejo del alma del autor. Su luz— 
que saic de los potentes reflectores del sentimiento - se filtra 
por los intersticios de las letras impresas pera iluminar el in­
telecto de los lectores. Maesiro y amigo. Simiente fecunda 
que puebla de frutos ubérrimos los campos de la inteligencia. 
Captador dc la verdad en los horizontes de la ciencia, del ar­
te y dc la literatura. 

Mientras existan libros, ¿puede el hombre bostezar? A los 
cerebros somefidos a la rígida disciplina del estudio, los li­
bros irán saciando aquella curiosidad mciital de que nos ha­
bló Anatolc France; a los que solo necesitan distraer las ho­
ras de sus ocios, pueden contemplar en el amplio panorama 
dc la novcla la divertida o la triste comedia hunvana dc las pa­
siones; los que se afanan por conocer la evolución del pro 
g icso y cl valor del pasado , con sus tradiciones y enseñan­
zas , la Historia colmará su afán, y los que sienten la inquie­
tud dc ahondar en ei misterio del alma o cn la esencia de la 
verdad, en la filosofía encontrarán una ruta dc posibilidades 
dialécficas... 

Nada se oculta a la investigación del hombre . Todos los 
secretos que guarda la Naturaleza en su seno , al ser descu­
biertos, se plasman cn ia eternidad de un libro. 

El libro habla y no se le oye. Y, sin embargo, cl eco dc su 
voz como cl de las ondas hertzianas—llega al auricular de 
nuestro espíritu,, que lo recoge y lo esparce con el ademán rít­
mico y solemne de l sembrador . . . 

Si queréis sonreír—la sonrisa del hombre culto es com 
' prensión de todas las cosas—, abrid ei Quijote» por cual­

quiera dc sus páginas . Ironía, humorismo, ideaiidad. 
Si queréis emocionaros, seguid la marcha de los aconte­

cimientos cn las tragedias de Shakespeare . Veréis desfilar los 
siete pecados capitales con la belleza del arte gr iego. 

Si queréis recoger cl espíritu y cl paisaje dc los países le 
janos delicia de ver y andar , leed a Lofi, a Gómez Carri­
llo, a nuestro García Sanchiz . Orgía de colores, ortos y cre-
púscidos maravill©sos, encanto dc aventuras insospechadas. . . 

Si queréis poseer un alma delicada y sensible, cní rcgaos 
en brazo.'-' del venerable Hugo. Victoria magnífica del bien, 
depuración del sentimiento, bellas utopías románticas. 

Si queréis odiar la guerra, leed a Barbusse , a Remarque, 
a Eglaezcr. Visiones dantescas , exalioción de la fraternidad, 
poema dei dolor de morir sin saber por qué. 

No hay un espectáculo más interesante que el que nos 
ofrece las páginas de un libro. 

En las horas amargas dc la desgracia, en los momentos 
desfallecientes dc melancolía, en los negros instantes del fra 
caso , un libro escogido, favorito, nos devolverá nuestro di­
namismo espiritual. 

Su fuerza, siendo tan frágiles sus hoias, es superior a lá 
de las más potentes máquinas . Fortalece las a lmas . 

El Mundo liene una conciencia, que se ha formado con ei 
áureo tesoro que guardaron las bibliotecas de todos los liem 
pos . 

Los libros nos enseñan a amar lo bello inteligcntemenic. 
Y son—así debemos creerlo cl formidable dique que se 

opondrá, con su ejército de ideas, a la guerra del porvenir. 

* * 
l^ara la juventud actual, los libros deben ser como faros 

luminosos que marquen una ruta. Orientación hacia la cultu­
ra, que crea las tuertes individualidades. 

El joven que no ama a los libros cierra los ojos al por­
venir. Convierte en yermo su jardín inlerior. S e vuelve de 
espaldas al presente y al futuro d¿ España , y niega,'su coope­
ración a la obra común. 

Los libros irán formando poco a poco su experiencia. No 
pedimos una pasión bibliófila. S í un deseo de saber , de in 
quirir, de analizar, compatible con los deportes , con el amor, 
con la alegría jocunda dc los que viven la época primaveral 
de su existencia. 

Se ha dicho muchas veces que la sabiduría hace triste al 
nombre. No es cierto, l éer sin disciplina puede converfir una 
'nleiigencia en torre de Babel, en la que la lurbia incompre-
sión haga estéril e lesfuerzo, Hay que seguir un camino rec-
'o . E s preciso una sobriedad llena dc eficacia. La gula es 
perjudicial en todos los aspectos . Antes de digerir hay que 
saber comer. 

En los banquetes de la inteligencia no se puede abusar de 
'os manjares indigestos. Por.cjemplo: la filosofía sienta bien 

la madurez. La novela, con sus atisbos psicológicos y su 
estudio de las costumbres, puede ser una iniciación agrada 
ble cn la pasión por las lecturas. 

Cada libro que un joven lee es una revelación. La prime­
ra de todas debe ser el Quijote . Las andanzas de Alonso 
Quíjano—idealismo—y las sentencias dc Sancho—sent ido 
prác t ico-d iv ier ten a los veinte años , enseñan a los cuarenta 
y consuelan, frente a las sigilosas pisadas dc la Pálida, de 
'odos escepficismos y desengaños recibidos. 

Los libros son una guia de caminantes. ¿Y qué es la vida 
sino un camino? AI iniciar el viaje, los jóvenes deben ir 
acompañados siempre del hermano libro. 

„ ¡Desgranemos el collar de a lgunas horas cotidianamente 
ísyendo un libro, abiertas las ventanas del espír tu, para que 
entren las alondras de las ideas! 

No temamos al fracaso. Los libros nos salvarán resfitu 
yéndonós el optimismo. Ellos son los g randes creadores de 
' avp iun tad , del amor y de los ideales. 

¿Habéis observado que los viejps no leen? Es porque su 
sima e.-5 un inmenso, un hermoso libro, donde crecieron las 
"ores del mal y del bien. Serenidad ante todos los espectá­
culos de la pasión. Fortaleza. Y un gesto de resignación al 
Salr,,r cn cl instante supremo sobre la barca de Carontc , que 
flogíi por la laguna en busca de la orilla ignota. . . ¡El úlfimo 
'ibro que no liene capfiulo final! Eternidad. . . 

LÁZARO SoMOZA SiLVA 

mm Agrario 
es el único diario murciano 

liberai 

inclependieníe 

y agrario 

Toda la Prensa local 

está contra nosotros 

hornos la Izquierda 
podemos ser objeto 

'^e confusiones 'n/wb/e^ ^ 

T\U deportiva 
El pasado lunes, cn Oran , 

jugó el Real Murcia, el úlfimo 
de los part idos que tenía con­
certados por fierras africanas. 
Contendió con una selección 
de aquella localidad, a la que 
venció por cuatro tantos a 
uno, después de una brillante 
exhibición de juego. 

El match lo ' a rb i t ró el pre­
sidente del Colegio Murciano 
de Arbitros Sr . García Calvo . 

Los jugado-es murcianos 
que llegarán hoy, seguramen­
te, a esta ciudad, son mere 
cedpres de laS mayores ala­
banzas por el magnífico re­
sultado deporfivo dc la excur 
sión que haf lna l izado . , J 

La Virgen al monte 
Ayer, desde bien temprano, 

se veían ir con dirección al 
monte, infinidad de familias 
de la capital y pueblos cerca 
nos para asistir a la romería 
de la Fuensanta . 

Mucho antes del alba era 
materialmente imposible la 
estancia en cl templo Cate­
dral dado el numeroso públi 
co que allí se congregaba, 
para acompañar hasta su 
eremitorio a nuestra Patrona. 

A las siete, las campanas 
de la Catedral anunciaban la 
salida dc la Virgen. 

Abría marcha una sección 
montada de I.a Guardia Civil, 
seguía el estandarte llevado 
por el canónigo don Diego 
López Tuero, y a continua­
ción entre interminables filas 
de alumbrantes, la Virgen de 
la Fuensanta iba sobre su ri­
co trono de plata, luciendo el 
manto que recientemente le 
fué regalado por el excomisa 
rio de la Seda señor Ber­
nades . 

De preste iba cl magistral 
de esta Catedral acompañado 
de beneficiados y clero. 

Cerraba la procesión la 
banda del regimiento de in­
fantería de Sevilla. 

Su paso por las calles del 
trayecto fué presenciado por 
multitud de gente 

Al pasar la Imagen por fren­
te a la Universidad y a ruego 
de buen número de estudian­
tes que allí se encontraban, 
fué vuelta la Fuensanta de 
«ara hacia la misma, rayando 
cn delirio cl entusiasmo que 
produjo, esta impresionante 
escena altamente significa­
tiva. 

El eremitorio de la Fuen­
santa y sus alrededores se 
hallaba invadido dc familias 
que esperaban la llegada la 
Virgen. 

La imagen llegó muy cerca 
de las diez, s iendo recibida 
con delirantes vivas. 

En cl templo, se dijo una' 
misa, que fué oída por nume­
rosos fieles. 

El día tan espléndido que 
hizo convidaba la estancia en 
aquellos pintorescos lugares, 
donde reinaba el buen humor 
y alegría de la gente joven 
con los corros de bailes que 
se formaban. 

Hasta el atardecer duró la 
animación en ia Fuensanta . 

Asociación 
de Cultura Musical 

Nuevamente reanuda sus 
tarcas esta Asociación cn 
Murcia, el lunes, 2 3 del ac­
lual, con un concierto cn Ro 
mea a cargo del cuarteto 
Checo Zika de Praguya , co­
nocido dc nuestro público 
por ser la tercera vez que 
actúa en nuestra ciudad. 

La categoría dc los arfistas 
que la forman, el ajuste p c 
fecto a que han llegado tras 
dc var ios años de actuación 
y su exquisito guslo y fideli­
dad en la interpretación de 
las obras , relevan de todo 
encomio ya que como ante­
riormente se dice el cuarteto 
Checo Zika es bien conocido 
de los socios murcianos de 
esta Asociación. 

Con este concierto, que 
comenzará a las seis dc la 
tarde, inaugura su octavo afio 
dc actuación en Murcia la 
Asociación dc Cultura Mu 
sical. 

Nadie hubiera podido pre 
decir al instaurarse csfa Aso­
ciación cn 1 9 2 2 , con apenas 
setenta socios , en cl pequeño 
salón del ,Conservatorio, que 
t ranscurr idos tantos años hu­
biese de seguir funcionando 
sin intermitencias con un nú. 
mero crecido dc socios . Esto 
dice bastante en pro de la 
afición musical de nuestros 
pa isanos . 

Oportunamente publicare 
mos el programa, que es in­
teresantísimo. 

.ertí 
Al Monte 

Ayer fui al Monte 
y en la Romería 
entre tanta gente 
pasé bien el dia. 

Hubo mucfio vino 
y mucha alegría. 
De calor no hablemos, 
que también lo hacía. 

Yo estuve sudando 
como un condenado 
y al primer descuido 
pesqué un constipado: 
y aun cuando del Monte 
volví reventado, 
un día es un día. 
¿Y lo que he gozado? 

Declaraciones 

En un diario local 
leo unas declaraciones 
que indudablemente, tienen 
el valor de confesiones; 
y lo que más lie pensado 
después que las he leído 
es en que aclaran extremos 
que nadie les ha pedido. 

La letra es gruesa, ¡pardiezl 
y no habrá quien no la lea. 
Lo que ahora falta saber, 
es si hay alguien que lo crea. 

Porque cuando se blasona 
de absoluta independencia 
y hay un pflCtO de por medio, 
es dificil la creencia. 

Un rasgo 

Dicen de Nueva Jersey 
que un industrial millonario 
ha hecho entre sus empleados 
un reparto extraordinario. 

Ha repartido un millón 
de dólares enire ellos 
y se ha quedado tan fresco 
como si comprase sellos. 

Estos si que son patronos 
y jefes a toda ley. 
Va a haber que irse a colocar 

allá por Nueva Jersey..^ 

Saca-tapón 

Información oficial 

Con motivo del sexto 
aniversario del adve 
oimiento del nuevo 

régimen 
Libertad de los presos 

gubernativos 
El gobernador civil, señor] 

Castelló y Madrid, para con-i 
memorar el sexto aniversario 
del advenimiento dei actual 
régimen, ha decretado la liber 
tad de cuantas personas se 
hallaban detenidas guberna­
tivamente. 

La demanda de trabajo en los 
Saltos del Duero 

El gobernador ha recibido. 
el siguiente telegrama del Di­
rector general de Segur idad: 
• ^ e orden del Excmo. se­

ñor ministro de la Goberna 
ción y a los efectos que en el 
mismo se interesan participo 
a V. E. que el Excmo. señor 
gobernador civil de Zamora 
me comunica en telegrama de 
hoy io siguiente: 

«Dándose repetidamente el 
caso de que de diferentes pro 
vincias vienen a esta obreros 
para solicitar trabajo en las 
obras de los Ja l tos del Due­
ro, no pudiendo ser admiti­
dos por tener completo el cu 
po necesario con lo cual se 
irrogan a los interesados 
grandís imos perjuicios, ruego 
a V. E . que con carácter ge­
neral lo haga saber b los ex­
celentísimos señores gober­
nadores civiles a fln dc que 
es tos hagan público cn sus 
respeclivas provincias la im­
posibilidad dc encontrar tra­
bajo en dichas obras evitan­
do con ello ia venida de los 
obreros y consiguientes per 
juicios». 

M U L T A S 
El gobernador civil señor 

Castelló y Medrid, ha im­
puesto al vecino dc b lanca , 
don Francisco Escr ibano Ca ­
no, ia multa de 7 pesetas, por 
pastoreo abusivo de 1 4 ca­
bras en cl monte núm. 4 1 del 
Catá logo. 

La Jornada MercaRti! en Lumbreras 
Repetidas veces hemos re­

cibido quejas de la dependen­
cia c n Puerto Lumbreras , 
respecto al,incumplimiento de 
la jornada mcrcanfil en la re­
ferida diputación. 

No queríamos ocuparnos 
de este asunto , sin antes cn 
terarnos de los mofivos que 
los comerciantes dc tan im 
portante caserío tenían para 
proceder tan arbitrariamente 
con los dependientes, dejan 
do al mismo fiempo incum­
plidos los más elementales 
deberes de las leyes que nos 
rigen. 

Claro está , que Puerto de 
Lumbreras , aún quiere con­
servar aquel poderío de otros 
fiempos cn los que se consi­
deraba esta diputación como 
un cantón de asceso tan es 
cabroso, que sin la autoriza­
ción dc sus poderosos mag­
nates , se hacía imposible la 
entrada en dicho lugar, sin 
saber que cn es tos fiempos, 
las majezas no se pueden cm-( 
picar sin exponerse a un se- , 
rio percance. 

E s el caso que ahora , el 
abuso con los dependientes 
es irritante, pues sabemos 
que a pesar de las órdenes 
dadas pore l alcalde de Lorca, 
en el sentido de que se respe­
te en todos sus aspectos la 
ley que establece la jornada, 
estos patronos siguen cn su 
arcaico procedimi e n t o d e 
abrir y cerrar a la hora que 
les parcce.importándole muy 
poco lo Icgislaco en este sen­
tido y siéndoles igual q u e 
sean ias si,eJs-4e.J4i..-nitiflana 

O soche de moda y más baralo 

Floridablanca, 75.~Telófoiio, 25Ó6.-aurclá 

como las once de la noche. 
Claro está, que como en la 

provincia tenemos un inspec­
tor del trabajo que sabe en 
todo momento cumplir con su 
deber, tenemos la seguridad 
que es tos abusos intolera 
bles, terminarán muy pronto; 
tan pronto, que es muy posi 
ble que al conocer esto el se-, 
ñor Rolandi imponga los cO ' 
rrcctivos del caso . 

Por hoy nos limitamos a 
esperar ¡a solución de este 
asunto. 

¡Muy bien, Sr. gobernador! 
Un conflicto grave en el 

que el sefior Castelló y Ma­
drid fa intervenido eficaz­
mente, ha quedado resuelto 
favorablemente para los obre­
ros. 

Por L E V A N T E A G R A R I O tuvo 
el sefior gobernador conoci­
miento de lo que con losobre-
ros de Almcndricos estaba 
ocurriendo, e inmediatamente 
tomó las medidas opor tunas 
para evitar el lamentable es 
do en que se hallaban es tos 
obreros a los que se adeuda­
ba el trabajo de tres meses en 
las canteras en que habían 
sido solicitados por un con­
lrafista. 

El conflicto, como ya deci­
mos , gracias a la interven­
ción del señor Cas t t l ló Ma 
drid, ha terminado habiendo 
seles abonado cuanto se les 
adeudaba a estos pobres tra­
bajadores que ya tenían per­
didas las esperanzas . 

Aplaudimos sin reservas 
las gest iones realizadas por 
nuesfra primera autoridad de 
la provincia y por encargo de 
los obreros , hacemos público 
desde es tascolumnas cl agra-
decimifnto de éstos por cl 
inierés decidido que ha. pues­
to en solucionar este difícil 
asunto . 
(Continúa esta sección en piaña) 

EN 2.^ PLANA 

Los periodistas hechos 

UNA CHARLA AMENA CON 

SOMOZA SILVA 

Al margen de lo libros nuevoss 

Crónica de sucesos 

De nuestra colabo­

ración exclusiva J 

T A U R I N A S 

_os olviidados 
¿ S e enfadarán los belmon 

listas rabiosos, si se les dice 
que su «Mesías» tuvo un 
«Precursor» del que nadie se 
acuerda? 

Aunque se enfaden, hay 
q u e decírselo. Porque es 
verdad. El precursor dc Juan 
Belmonte era trianero tam­
bién. S e llamaba Antonio 
Monlcs. 

¿No lo recordáis? Un mu­
chacho dc buena estatura, 
moreno, sordo , un poco des­
nivelado de hombros . . . S e ­
rio, triste mejor dicho; como 
si llevara en el semblante la 
sombra de un presagio: el 
presentimiento de que su 
triunfo y su vida habían de 
ser breves. 

En efecto, murió cn Méjico 
sin haber logrado »entrar»en 
Madrid. Murió de una corna­
da recibida al rematar un qui­
te. Y la desgracia le pcrsi 
guió hasta después de muer­
to. Uno dc los blandones de 
la capilla ardiente, cayó so­
bre el túmulo, prendiendo los 
paños y casi carbonizó el ca­
dáver. 

A aquel muchacho serio, 
sordo y triste, le corresponde 
cl mérito de haber iniciado la 
revolución, que, años des 
pues, había de culminar con 
Juan Belmonte. 

Montes fué el primero cn 
ceñirse al torear de capa y 
muleta hasta un límite insos­
pechado. Fué el primero en 
pisar a la continua el terreno 
del enemigo con una sereni­
dad y una seguridad verda­
deramente a sombrosas . 

En su toreo, sobrio y flori 
do a un fiempo, mezclábanse, 
como por arte dc milagro, el 
clasicismo de la escuela ron-
deñd y la alegría de la escue­
la sevillana. Era además un 
gran estoqueador, por el esfi­
lo y por la seguridad con que 
hería a los toros en el sifio 
de la muerte. 

Es te lidiador, que no logró 
tener en Madrid, una tarde 

-«redonda», alborotó a los 
más exig .n tes públicos de 
provincias, como nadie los 
había alborotado hasta su 
advenimiento a los cosos . 

Yo recuerdo dos episodios 
memorables de su corta y 
brillante vida torera. Una tar 
dc de toros, que dió cn Zara 
goza . Y unas verónicas, que 
nadie ha borrado todavía, en 
la Plcza vieja de Pamplona. 

E n Zaragoza , alternaba 
con Quinito. Lidiaron toros 
dc Pobcs y San tos , or iundo* 
dc la vacada de Concha y 
Sierra. Fué una corrida de 
Beneficencia de la que se 
habla aún entre los aficiona­
dos a ragoneses , a despecho 
de los muchos a ñ o s trans 
curridos. 

Joaquín Navar ro tuvo quizá 
la más completa dc sus tar­
des de torero. Y sin embar­
go , quedó totalmente oscure­
cido. 

Joaquín, que no tenía el 
mal gusto de ser envidioso, 
lo reconoció así después de 
la corrida. 

—¡Puñema! Yo creo que he 
estao como nunca. Pero me 
ha borrao «dcr too» esa cria­
tura. 

Tenía razón. Desde Guerri­

ta para acá, he visto a todos 
los grandes toreros, en sus 
actuaciones más felices. No 
recuerdo un triunfo tan enor­
me y tan bien ganado como 
el de Antonio Montes. 

En el ruedo za ragozano , 
imborradas siguen la brega 
maravillosa, las tres faenas 
enormes y las tres formida­
bles es tocadas del trianero 
so rdo . A cada toro, su lidia 
precisa y preciosa; y su muer­
te perfecta, distinta en los 
tres. 

S e lo comieron a aplausos 
ias muchedumbres enardeci­
das . Luego, en la calle, no 
podía dar un paso sin que ie 
persiguieran las ovaciones 
del geniío. Modesto dc ve­
ras , se retiró temprano ai ho­
tel, porque aquello le «acha 
raija», según propia confe 
sión. 

Ló de Pamplona, no pasó 
de una dedada de miel. Era 
nuevo allí el «sordito» de 
Triana. Sabido es que el de 
Pamplona es uno de los pú­
blicos más exigentes. S e reú­
ne en la bella ciudad lo más 
g ranado de la afición vascon 
gada , a ragonesa y riojana. 
Tienen lucida representación 
la madrileña, la valenciana y 
la andaluza. Los toreros lo 
saben y «aprietan» de ver­
dad. 

Montes iba por el cartel de 
Pamplona para los suces ivos . 
Abrióse ia puerta del chique­
ro y casi no cabía a salir por 
ella un palha estupendamente 
dolado de a r robas y de pito­
nes . 

Antonio inclinó la cabeza 
sobre el hombro desnivelado 
y fué en busca del bruto im­
ponente. En el tercio—donde 
torean los buenos toreros—; 
ca rgando la suer te-^aún no 
había llegado esa moda ca-
baretcra de juntar los pies—; 
sin enmendarse , mandando , 
templando y recogiendo ma­
ravillosamente, dió cuatro ve­
rónicas que pusieron de pié a 
los doce mil espectadores , 
ar rancándoles cuatro rugidos 
febriies. 

No pudo hacer más ci «sor­
do». Segundos después, al 
tomar las tablas perseguido 
por la fiera, ésta le magulló 
tres dedos en un derrote cié: 
go sobre el borde de la valla. 

Pero fué bastante . Apenas 
terminada la corrida, la C o ­
misión le ofrecía a Antonio 
todas las de feria del año si­
guiente. El pobre no pudo 
cumplir aquel contrato. S e 
dejó la vida cn Méjico, duran­
te la invernada. 

Es tos episodios no son ha­
zañas casuales del trianero 
sordo; s ino capítulos sueltos 
de una carrera brillantísima 
que truncó la desgracia . 

Cuando se habla dc revo 
lucionarios del torco, se co 
mete una gran injusticia de­
jando en el silencio el nombre 
de Antonio Montes; primer 
lidiador cuyo mozo de espa 
das tuvo que aprender a lim­
piar de pelos las casaquillas; 
cl primero también que toreó 
desde un terreno en el que 
nadie creía que pudiera to­
rearse . 

P E P E M O R O S 

G a n ó la plataforma con un 
saltito de ave . Y pareció que 
en cl tranvía entraba la Pri­
mavera. 

Rubia, Sonrosada, nacari­
na, fragante como un rosal de 
juventud. Esbelta y flexible, 
en la prestancia de s u s quin­
ce años , no cumplidos quizá. 

Y sencilla, muy graciosa­
mente sencilla. Un vcsfidito 
azul «a óvalos blancos»; y 
una a modo de extraña paño 
leta, hueca en los hombros , 
ceñida al busto en doble pun­
ta, blanca y suave como dos 
alas de paloma recogidas . 

Ni un adorno , ni un afeite. 
Únicamente la boca pintada 
en forma de corazón. 

Daban g a n a s de ser indis­
creto. De acercarse y decirle 
con mimo y con pena. 

—¿Por qué tc pintas los la­
bios, virgcncita? ¿No sabes 
que el carmín dc la barra, es 
mucho menos vivo y gracioso 
que los carmines de tu boca 
en flor? 

¡Bahl ¿Para qué? Qiiizá 
hubiera respondido con un 
descaro . Desde luego, con 

un descaro Desde luego, con 
una risa burlona. 

La Eva esfilizada de núes 
tros días, no sabe , no quiere 
prescindir de arrequives que 
exalten su belleza. O que la 
ajen y destruyen. Da lo mis­
mo. E s la moda firana. To 
das se pintan. 

(Continúa en cuaria piaña) 

informaciones de 
la corrida Goyesca 

«A B Cy> y «El Tiem- '• 
poi> dedican a las Rei­
nas de ¡a Belleza unas 
lineas corteses y galan­

tes: Dos caballeros. 

«La Verdad» no tiene 
para las Reinas de la 
Belleza ni un solo con­
cepto de homenaje en la 
información que nos da 
«Palillos»: Un descoHés. 

«El Liberal» tan galan­
te como el anterior: 

¿Se to habrá prohibido 
el Obispo? 


